N* 82 - TOMO 482 3 DE MAYO DE 2011 


REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 


DIARIO DE SESIONES 
DE LA 
CÁMARA DE SENADORES 


SEGUNDO PERÍODO DE LA XLVII LEGISLATURA 


12% SESIÓN EXTRAORDINARIA 


PRESIDE 


EL SEÑOR DANILO ASTORI 
Presidente 


ACTÚAN EN SECRETARÍA LOS TITULARES HUGO RODRÍGUEZ FILIPPINI Y GUSTAVO SÁNCHEZ PIÑEIRO 


SUMARIO 
Páginas Páginas 


1) Texto de la citación.........ccooomoomcccnnnncnnnn. 108 - Por moción de varios señores Senadores el 
Senado resuelve ponerse de pie y guardar 
un minuto de silencio en su memoria, y 

9). Asistencia.iosi cistitis 108 enviar la versión taquigráfica de las pala- 
bras vertidas en Sala a su familia y al Ho- 

3) Doctor Walter Santoro. Homenaje a su norable Directorio del Partido Nacional. 


Me lA cocivosinnsnoonobariin siria nes ossne ia sioiss 108 4) Levantamiento de la SesiónN..............o... 113 


108-C.S. 


1) TEXTO DE LA CITACIÓN 
“Montevideo, 29 de abril de 2011. 


La CÁMARA DE SENADORES se reunirá en 
Sesión extraordinaria, el próximo martes 3 de mayo, 
a la hora 11:30, a fin de rendir homenaje a la memo- 
ria del señor ex Senador Walter Santoro. 


Gustavo Sánchez Piñeiro 
Secretario 


Hugo Rodríguez Filippini 
Secretario.” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Abreu, Agazzi, 
Amorín, Baráibar, Bordaberry,  Chiruchi, 
Da Rosa, Dalmás, Gallinal, Gallo Imperiale, 
Gamou, Heber, Lacalle Herrera, Larrañaga, 
Lorier, Martínez, Michelini, Moreira (Carlos), 
Nin Novoa, Pasquet, Penadés, Rubio, Saravia, 
Solari, Tajam, Topolansky, Viera y Xavier. 


FALTAN: con licencia, los señores Senadores 
Couriel y Fernández Huidobro; y sin aviso los 
señores Senadores Montiel y Moreira (Constanza). 


3) DOCTOR WALTER SANTORO. HOMENAJE 
A SU MEMORIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está 
abierta la Sesión. 


(Es la hora 11 y 30 minutos.) 


- Hemos convocado a esta Sesión extraordinaria a 
fin de rendir homenaje a la memoria de quien fuera 
integrante de este Cuerpo, don Walter Santoro. 


SEÑOR LACALLE HERRERA. Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
Senador. 


SEÑOR LACALLE HERRERA.- Como Presiden- 
te del Directorio del Partido Nacional, militante del 
herrerismo desde hace mucho tiempo, quiero expre- 
sar algunos conceptos sobre el ex Legislador Santoro, 
“don Walter” para todos los que lo tratamos en forma 
próxima y cercana. 


Antes que nada deseo informar a quienes quizás 
no lo saben que el doctor Santoro fue hijo de sus 
obras, un luchador desde siempre, junto a sus padres, 
que cultivaban un muy pequeño campo en el depar- 
tamento de Canelones. A través de sus estudios obtu- 
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vo su título de abogado, y en la militancia política se 
inició junto a la familia Rosa, distinguidos dirigentes 
herreristas del departamento de Canelones. El doc- 
tor Santoro pudo cumplir lo que no mucha gente ha 
logrado, por lo menos en el Partido Nacional, que es 
haber sido Diputado, Senador, Ministro y Presidente 
de la República, aunque haya sido por unos días. En 
este sistema de licencias tan curioso que tenemos en 
nuestro país, cuando quien habla era Presidente de 
la República se dio la circunstancia de que el doctor 
Santoro fuera Presidente por unos días, e incluso fir- 
mara algún decreto. Tratándose de don Walter, creo 
que fue un honor para el país que un hombre de esa 
calidad humana, profesional y política pudiera ejer- 
cer, aunque fuera en forma momentánea, la Presi- 
dencia de la República. 


La suya es la historia que nos gusta contar de nues- 
tro país, de la gente que aprovecha las oportunidades 
que le da la sociedad, sobre todo en los dos aspectos 
que han formado la democracia nacional, es decir, la 
enseñanza pública y los partidos políticos. A través de 
la enseñanza pública, si uno aprovecha las oportuni- 
dades puede llegar a tener un título universitario y, de 
esa manera, desarrollar su potencial intelectual. Pero 
también hay que recordar, señor Presidente, el factor 
de ascenso social e incorporación que son los parti- 
dos políticos. Hago referencia muy especialmente al 
Partido Nacional y al Partido Colorado, que son cortes 
verticales de la sociedad que no acrecientan ninguna 
diferencia social, sino que permiten una fluidez en la 
calidad de los compañeros, ya que la gente que par- 
ticipa proviene de todos los niveles sociales y eso es 
tremendamente integrador al torrente de formación 
de la voluntad popular de todo aquel que quiera co- 
menzar su militancia, como lo hizo el doctor Santoro 
desde muy joven. 


Por lo tanto, como primer aspecto hay que señalar 
el honor que constituye para el país el haber tenido 
entre sus hombres de acción pública a este ciuda- 
dano que, repito, como Diputado, Senador, Ministro 
y Presidente de la República, pudo contar con todos 
los honores obtenidos democráticamente en la lucha 
política y en el reconocimiento de los valores que el 
Partido Nacional hizo respecto de este distinguido 
ciudadano. 


Señor Presidente: no puedo soslayar la condición 
de herrerista de don Walter Santoro. Con todo el res- 
peto con que nos manejamos dentro del Partido Na- 
cional, quiero señalar que aquellos que en la lucha 
política fueron compañeros del doctor Luis Alberto de 
Herrera -quienes representaron al herrerismo en la 
apertura popular-, lo fueron de una manera muy apa- 
sionada y militante. El doctor Santoro fue contempo- 
ráneo del doctor Herrera y luego continuador de su 
tendencia dentro del Partido Nacional. En los tramos 
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en que actuó, primero como un joven Representante, 
y más tarde, no tan joven, como Senador, fue uno 
de los dirigentes más herreristas que conocimos. Por 
suerte comenzamos nuestra participación en la vida 
política a temprana edad -a los 17 años- y tuvimos el 
privilegio de conocer a muchos de estos mosquete- 
ros o espadachines del herrerismo, que marcaban un 
perfil muy claro: una fiereza nacionalista, una defen- 
sa cerrada de la nacionalidad concebida como el va- 
lor supremo de los valores terrenales que el hombre 
pueda sentir como propios, un sentido muy claro de 
la participación popular, de la apertura de los cuadros 
y de la comprensión de los problemas de los secto- 
res menos favorecidos. ¡Vaya si el doctor Santoro los 
conoció!, fundamentalmente en el departamento de 
Canelones, aunque no solamente allí. 


En el día de hoy, sin perjuicio de las palabras que 
se van a pronunciar, queremos recordar de una ma- 
nera muy especial al hoy fallecido doctor Santoro, 
con quien tuvimos diferencias políticas -por supues- 
to que sí- como las hemos tenido con todos nuestros 
compañeros de partido; sin embargo, al momento de 
pasar la última raya y hacer el balance final, se deja 
de lado lo que pueden haber sido asperezas o chispo- 
rroteos, para detenerse y dar una larga mirada sobre 
la trayectoria de este tipo de actores. Por cierto, nos 
reconforta ver que la democracia en el Uruguay abre 
camino y permite el florecimiento de personalidades 
como la que hoy homenajeamos. 


Me gustaría, señor Presidente, recordar al doc- 
tor Santoro en un momento importante de la vida. 
En el mes de julio de 1973 fuimos detenidos por las 
Fuerzas Conjuntas quien habla y Carlos Rodríguez 
Labruna; ya habían sido detenidos Miguel Galán y 
Oscar López Balestra, y estuvimos recluidos en una 
instalación del Servicio de Inteligencia del Minis- 
terio de Defensa de la época. Disponíamos de un 
espacio muy estrecho, pues éramos cuatro personas 
en una habitación muy pequeña. Un día se nos hizo 
saber que iba a venir otro preso más -como se decía 
en ese entonces-, pero no sabíamos de quién se tra- 
taba. Habiendo estado ya mucho tiempo allí, y por- 
que realmente estábamos muy apretados, teníamos 
la inquietud de saber quién era. Podría haber sido 
alguien de cualquier partido político, pero cuando 
golpearon y abrieron la puerta entró el doctor Santo- 
ro, quien compartió con nosotros aquellos momen- 
tos. Esa fue una etapa importante de nuestras vidas, 
porque fuimos los que dimos la cara. Uno mira al- 
rededor y piensa: “¿Cuántos hay hoy día que dieron 
la cara en aquel momento? No éramos demasiados”. 
En esa circunstancia, el doctor Santoro, que era el 
mayor de todos los que estábamos allí, dio testimo- 
nio de su fe democrática y vivió esos días que tanto 
lo marcaron, como a muchos de nosotros. 
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A modo de conclusión, solo me resta expresar que 
el doctor Santoro fue un ejemplo de vida y de aprove- 
chamiento de las posibilidades que brindan la demo- 
cracia y el sistema educativo. 


Los herreristas brindamos un saludo muy especial 
a quien fuera espadachín y continuador de las ideas 
del doctor Luis Alberto de Herrera. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la lis- 
ta de oradores, tiene la palabra la señora Senadora 
Dalmás. 


SEÑORA DALMÁS.- Señor Presidente: la Banca- 
da del Frente Amplio adhiere, con mucha convicción 
a este más que justo homenaje a la memoria del ex 
Senador Walter Santoro, fallecido el 29 de abril de 
2011, a la edad de 89 años. 


Como dijimos, este es más que un justo homenaje 
a un político de estirpe, que marcó con su accionar 
gran parte de la historia de este Parlamento, en el que 
comenzó su actividad el 1” de agosto de 1956 como 
Representante Nacional, llegó a su octava Legislatura 
en 1994 y culminó en el año 2000, como Senador. 


Inmediatamente después de inscribirse en el Re- 
gistro Cívico, militó por el Partido Nacional en la elec- 
ción de 1942, lo que demuestra que dedicó por ente- 
ro su vida a la militancia política, actividad humana 
superior para el impulso de las ideas que tienen como 
objetivo transformar la realidad de un país en benefi- 
cio de sus ciudadanos. 


Desempeñó muchos cargos de responsabilidad 
política, tales como el de integrante de la Junta Elec- 
toral de Canelones, Edil Departamental y Represen- 
tante Nacional por ese departamento, Ministro de 
Industria y Trabajo, Senador de la República y, como 
señaló el señor Senador Lacalle Herrera, ocupando 
en forma interina la Presidencia del Senado, pasó a 
ser Presidente de la República por unos días. 


Por supuesto, también tuvo una profusa actividad 
partidaria. Fue miembro de la Convención del Partido 
Nacional y la presidió; integró el Honorable Directo- 
rio de su Partido y fundó, junto a Wilson Ferreira Al- 
dunate, el Movimiento Por la Patria, en 1971. Debe- 
mos resaltar, a su vez, su tenaz y militante oposición 
a la dictadura que asoló nuestro país. 


En su biografía consta que condujo importantísi- 
mos debates parlamentarios en el transcurso de su 
larga e intensa trayectoria, tales como el de la refor- 
ma cambiaria y monetaria de 1959 o el de la Ley de 
Empresas Públicas en 1991, debate que, como po- 
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drán comprender, recordamos especialmente, porque 
además lo presenciamos. 


Como solemos hacer cuando nos toca representar 
a nuestra Bancada en homenajes a personalidades de 
la política, y en particular del Parlamento, nos hubiera 
gustado investigar un poco más en detalle su profunda 
y proficua tarea parlamentaria, pero lamentablemen- 
te este breve lapso no nos permitió hacerlo. De todas 
maneras, conocemos sus más destacadas actuaciones, 
porque el Legislador, además de su personalidad y 
compromiso con su partido, deja las expresiones bá- 
sicas y fundamentales de sus ideas en el Parlamento. 


En mi caso, no pude acompañar al Partido Nacio- 
nal y a la familia del doctor Santoro en el velatorio -es- 
taba viajando desde el exterior hacia Montevideo-, por 
lo que, si se me permite, quisiera realizar un apunte 
personal. Ingresé al Senado en 1995, en el Gobierno 
del ex Presidente Julio María Sanguinetti, y tuve el pri- 
vilegio de compartir el trabajo del Senado con el doc- 
tor Santoro en la XLIV Legislatura. En el transcurso 
de esos años pude valorar su incomparable habilidad 
política en el tratamiento de los asuntos importantes. 
También tuve el privilegio de trabajar con él en la Co- 
misión de Educación y Cultura durante el año en que 
se implementaron las reformas introducidas por el 
profesor Germán Rama y pude calibrar su rigurosidad 
en el estudio de los temas y su contundencia a la hora 
de defender sus posiciones. En aquella instancia pude 
apreciar que, a pesar de su apariencia adusta y rígida, 
tendió puentes hacia quienes actuábamos como Legis- 
ladoras por primera vez, y mantuvo largas charlas en 
las que nos habló del Parlamento, de sus protagonis- 
tas y de su experiencia a lo largo de los cuarenta años 
en que actuó como Legislador. No solo nos transfirió 
muchísimas historias apasionantes, sino una vasta ex- 
periencia en el trabajo parlamentario y su técnica. En 
aquellos años, sentimos que el ex Senador Santoro se 
veía a sí mismo en una etapa de su vida que le permi- 
tía estar más allá del bien y del mal, lo que marcaba 
fuertemente su posición política personal, además de 
defender la de su Partido, como es obvio. 


Por todo lo expuesto, es un honor para el Parla- 
mento y para el país -como muy bien señalaba el se- 
ñor Senador Lacalle Herrera- haber contado con un 
político de la talla del ex Senador Santoro. 


Queremos transmitir a su familia y a su partido 
nuestras más sentidas condolencias y destacar que, sin 
duda, el ex Senador Santoro deja su huella como políti- 
co y como hombre en la historia de nuestro Parlamento. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la lista 
de oradores, tiene la palabra el señor Senador Amorín. 
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SEÑOR AMORÍN.- Señor Presidente: adherimos 
con convicción a este homenaje, pues consideramos 
que recordar la figura del doctor Walter Santoro es 
importante para esta Cámara y para el país todo. Al 
homenajearlo, también honramos las ideas que él de- 
fendió, a su partido, al herrerismo y, obviamente, a 
una forma de ser y de vivir en este país. Tanto el señor 
Senador Lacalle Herrera como la señora Senadora 
Dalmás han destacado aspectos importantes del doc- 
tor Santoro, tales como sus convicciones, el esfuer- 
zo que le permitió llegar a ser la figura que fue y la 
cantidad de posiciones públicas que ocupó desde hace 
muchísimo tiempo. En el año 1954, cuando muchos 
de nosotros ni siquiera habíamos nacido, fue electo 
Diputado, lo que nos indica que desarrolló su activi- 
dad parlamentaria durante más de cuarenta años. 


Fue un político de raza. En lo que me es personal -y 
mirándolo desde afuera del sistema político-, siempre 
me causó admiración su capacidad de organización. 
Fue un fenomenal articulador: cuando el doctor Santo- 
ro estaba detrás de un grupo político, ya se sabía que iba 
a funcionar. A mí me daba la impresión de que era él 
quien armaba todo. Recuerdo, por ejemplo, que cuan- 
do el doctor Volonté recién había ingresado en UTE le 
pregunté cómo llegó a ocupar ese lugar, y la respuesta 
fue que había sido a instancias del doctor Santoro. 


El doctor Santoro fue el principal operador que tuvo 
el herrerismo cuando se lanzó a la actividad política 
nacional. Sin lugar a dudas, en esas durísimas luchas 
electorales del departamento de Canelones -de las que 
todos intentamos aprender-, Santoro fue un exitoso en 
la materia; seguramente fue en esas circunstancias 
donde aprendió a tener una visión nacional. 


Creo que realmente vale la pena hacer hincapié 
en sus expresiones y sus sentimientos. Quienes so- 
mos apasionados de la actividad política, nos identifi- 
camos totalmente con personas como el doctor San- 
toro, pues él también lo era. 


Vivió siempre en Santa Lucía, donde hizo la es- 
cuela, mientras que el liceo lo cursó en la ciudad 
de Canelones; para realizar el ciclo de preparatorios 
concurrió al Instituto Alfredo Vásquez Acevedo y, pos- 
teriormente, hizo su carrera en la Facultad de Dere- 
cho. Se recibió de abogado, pero como profesional no 
hizo gran cosa porque siempre le interesó y apasionó 
la política. 


Me voy a permitir leer dos o tres partes de un re- 
portaje que le realizaron, para que podamos apreciar 
qué sentía acerca de tres temas que le eran propios: la 
política, Santa Lucía y el herrerismo. En una oportu- 
nidad en que se le preguntó por la política, y se le dijo 
que era evidente que a él le gustaba, el doctor Santoro 
contestó: “Es mi vocación, es mi vida; no he hecho 
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otra cosa. Yo también obtuve el título de abogado, pero 
como abogado fui relativamente ineficiente porque 
nunca tuve vocación de cobrarle a la gente absoluta- 
mente nada, siempre trabajé en forma casi gratuita, 
defendiendo generalmente, o siempre -no sé por qué 
se daba la circunstancia- a los más infelices. En ese 
sentido me sentí plenamente satisfecho por cuanto 
lograba muchas veces hacer reconocer derechos que, 
por razones materiales o de mayor capacidad en mate- 
ria de dinero, se trataba de negar por la contraparte.” 


Cuando se le preguntó por qué vivió siempre en 
Santa Lucía, el doctor Santoro respondió: “Es una ra- 
zón de ser mía. Yo nací en Santa Lucía, me casé con 
una mujer de Santa Lucía -lamentablemente desapa- 
recida-; los hijos nacieron en Santa Lucía, fui a la 
escuela pública de Santa Lucía, fui al liceo de Cane- 
lones porque aquí no había liceo, luego viajé a pre- 
paratorios y facultad; iba desde Santa Lucía a dar los 
exámenes, tanto de preparatorios como de facultad. 
Cuando alcancé la condición de Legislador viví per- 
manentemente en Santa Lucía y he viajado siempre 
desde aquí, porque es una razón de ser, de vida. Por 
algo se nace en un lugar y desde allí se tiene la fuerza 
vital consiguiente para desempeñarse adecuadamen- 
te y con plenitud en las distintas actividades. Este no 
fue el pueblo originario de mis padres, ya que ambos 
eran de Melilla”. Estas respuestas reflejan una forma 
de ser y de vivir que, lamentablemente, se comienza 
a ver poco en el país. 


Luego, como había tomado determinada decisión 
fruto de las circunstancias políticas, se le pregunta 
si se incorporaría al herrerismo, y el doctor Santoro, 
responde: “Ese es un tema ya casi metafísico para 
determinar cómo se ingresa; si se regresa o si siempre 
se estuvo. Yo me siento herrerista de siempre, no he 
sabido ser otra cosa. Tuve la suerte de poder desem- 
peñar la banca por Canelones, y de ser Secretario de 
la convención herrerista durante cinco años, con He- 
rrera vivo, fui hombre de confianza de Herrera en ta- 
reas naturalmente de mensajería y de cumplimiento 
de ciertas actividades. Además me inicié en la época 
más difícil del herrerismo”. 


Me parece que el Senado de la República hace 
bien en homenajear a un hombre que hizo todo con 
sacrificio; un hombre inteligente, un gran armador 
político, un hombre de convicciones firmes, caracte- 
rísticas que reconocemos a pesar de que no siempre 
coincidimos. 


Este es el homenaje que el Partido Colorado de- 
sea brindar al ex Senador Walter Santoro y, al mismo 
tiempo, expresar nuestro máximo respeto a sus fami- 
liares, a su partido y al herrerismo. 


Muchas gracias. 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la lista 
de oradores, tiene la palabra el señor Senador Saravia. 


SEÑOR SARAVIA.- Señor Presidente: al igual que 
lo han hecho las diferentes Bancadas, queremos ho- 
menajear a don Walter Santoro. Tal vez reiteremos 
algunas palabras que pronunciamos ante su última 
morada, donde su familia nos confirió el honor de 
despedir a un amigo y a un consejero. Para quienes 
trabajamos en política, su acción marca una línea 
muy importante, aunque actualmente la sociedad 
toda observe el aparato político y el Parlamento con 
una mirada de desmerecimiento. 


Don Walter Santoro fue un ejemplo de vida políti- 
ca al servicio de la nación. Justamente, basándose en 
sus creencias, fue un hombre probadamente ético en 
su conducción política, un hombre austero, un hom- 
bre de honor, de respeto por las ideas de los demás, 
un tribuno superior que inhibía a muchos cuando ha- 
cía uso de la palabra y que era respetado por propios 
y ajenos. Creo que era de los últimos caudillos blan- 
cos que iban quedando en el Uruguay de hoy. Alguien 
decía que los grandes hombres no tienen divisa, sino 
que son la divisa misma y, justamente, me parece que 
don Walter hoy pasó a ser la divisa misma. 


A veces compartíamos con él algunas reflexiones 
y pensamientos, y lo consultábamos por su expe- 
riencia. Quizás, en estos últimos años de retiro, la 
familia y más que nada los nietos lo pudieron disfru- 
tar, algo que es muy difícil lograr con los hombres 
políticos -sobre todo en los tiempos duros, en los de 
triunfo y en los de derrota-, salvo que uno se desen- 
vuelva junto con ellos. Tal vez la familia del hombre 
que hace política sea la que sufre más, pero supongo 
que en estos últimos tiempos sus hijos y nietos pu- 
dieron disfrutar de esa figura señera que, a pesar de 
ser muy rígida, tenía un gran corazón y demostraba 
mucho cariño. 


Compartíamos con Walter Santoro algunas visio- 
nes de país, así como la preocupación de crear un 
compromiso que nos unificara a todos como nación y 
que hiciera un corte transversal en la sociedad, más 
allá de las divisas y de los partidos. 


Queríamos decir estas palabras para despedir al 
amigo, a un caballero con todas las letras, culminan- 
do con una pequeña anécdota para demostrar que, a 
pesar de sus 89 años -que cumplía el día que falle- 
ció, ya que nació el 29 de abril de 1922-, tenía una 
claridad meridiana en su pensamiento, que demostró 
hasta sus últimas horas. Hacía pocos días habíamos 
compartido un asado como amigos, entre familias, y 
algo que marcó a mi señora fue que a pesar de sus 
casi 90 años la esperó con un ramo de flores para 
recibirla en su chacra de Santa Lucía. 
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Simplemente, quiero enviar un abrazo afectuoso, 
con mucho cariño, a toda su familia -que sabe que 
aprecio y quiero mucho- y un saludo al Partido Na- 
cional, reiterando que quizás estemos despidiendo al 
último caudillo blanco. 


Muchas gracias. 
SEÑOR HEBER.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
Senador. 


SEÑOR HEBER.- Señor Presidente: no podía es- 
tar ausente en este homenaje; aunque en nombre del 
Partido Nacional habló el Presidente del Directorio 
y nadie mejor que él para narrar lo que ha sido una 
larga historia de servicio al partido y a nuestro sec- 
tor político, el herrerismo, yo sentía la necesidad de 
hablar hoy de don Walter porque lo quería mucho, 
porque ha sido un referente en nuestro sector político 
y porque quería agregar algunos conceptos que hacen 
a su figura y a su recuerdo. 


Me hubiera gustado despedirlo en el cementerio 
-por distintos motivos que no vienen al caso, no lo 
pude hacer-, ya que es un referente muy antiguo para 
nuestro sector político. Tengo recuerdos de cuando 
era niño, de verlo en mi casa y en el comité de San 
José 878, en el Movimiento Herrera-Heber, que por 
entonces también disputaba la Presidencia. En los 
primeros pasos que, como niño, dábamos en el comi- 
té, de la mano de nuestro padre, veíamos en nuestro 
paisaje humano a don Walter, con su prestancia, su 
prestigio e hidalguía, en mangas de camisa -a buscar 
listas, por ejemplo-, como un referente del departa- 
mento de Canelones. 


Después la historia nos va mostrando lo que don 
Walter ha sido en el Partido Nacional. Es más, en 1970 
y 1971, estuvo en la consideración de Wilson Ferrei- 
ra como posible compañero de fórmula. Luego eso no 
se dio, ya que la fórmula fue Wilson Ferreira - Carlos 
Julio Pereyra, y don Walter conformó la famosa agru- 
pación Por la Patria, que se transformó en uno de los 
sectores mayoritarios de nuestro partido. Ahí se sepa- 
raron nuestros rumbos ya que, a pesar de que nosotros 
no teníamos edad para votar, seguíamos al Movimiento 
Herrera-Heber. Sin embargo, como muy bien recorda- 
ba el Presidente del Directorio, el señor Senador Luis 
Alberto Lacalle, en los primeros meses de lucha contra 
la dictadura nos encontramos en la resistencia blanca, 
en la dignidad blanca, en los herreristas duros de boca. 
A pesar de que no formaba parte de nuestro sector po- 
lítico -porque, como dije, había formado el Movimiento 
Por la Patria, con muchas figuras herreristas- lucha- 
mos férreamente, poniendo la libertad en juego por el 
partido, como no podía ser de otra manera. 
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Recuerdo, señor Presidente, haber entrado a la 
Cámara de Representantes y asombrarme por ser tan 
Diputado como don Walter. Él se sentaba detrás de 
mí e hicimos toda la Legislatura teniéndolo como re- 
ferencia, mirando hacia atrás para que nos diera las 
indicaciones de lo que teníamos que hacer. A pesar de 
que no formaba parte de nuestro sector político, pot- 
que seguía integrando el Movimiento Por la Patria y 
nosotros formábamos parte del Consejo Nacional He- 
rrerista, escuchábamos su consejo y advertíamos su 
ánimo, su fuerza y su honestidad intelectual a la hora 
de aconsejarnos en la lucha y en el Parlamento. Fue 
de los primeros que nos impulsó a hablar, siguiendo 
aquel consejo de Wilson de que en la Cámara había 
que hablar en los primeros meses. Él me presionó en 
el buen sentido, con el cariño que yo percibía que 
siempre tenía hacia mí, por la amistad que tenía con 
nuestro padre, quien tenía la misma edad que él. 
Siempre me sorprendió el hecho de que alguien de su 
misma generación estuviera sentado al mismo tiempo 
que nosotros en la Cámara de Representantes. 


Nació y falleció un 29 de abril. Ese día cumplía 89 
años; mi padre cumplía esa misma edad al siguiente, es 
decir, el 30 de abril. Siempre lo recordábamos porque 
entre ellos mantenían una amistad muy grande y el he- 
cho de que estuviera presente en la Cámara era como 
tener también una parte de mi padre a mi lado. Siem- 
pre fue un hombre de bien, una referencia, alguien que 
mantuvo en alto los valores del Partido Nacional. 


Después, nuestros caminos se dividieron, porque 
don Walter siguió la instancia de la formación de Ma- 
nos a la Obra y, como bien se dijo aquí, sin él hubiera 
sido imposible armar dicho movimiento. Precisamen- 
te, fue don Walter quien lo armó, ya que ninguna 
otra persona tenía la capacidad política ni el prestigio 
como para poder llevar a cabo esa tarea. Con las reco- 
mendaciones de don Walter, que convocaban a nivel 
nacional, se pudo armar un movimiento que tuvo la 
oportunidad, nada más y nada menos, que de ser ma- 
yoría en el Partido Nacional. 


Posteriormente volvimos a encontrarnos en estos 
caminos de idas y venidas, siempre dentro del Parti- 
do Nacional y, como amigo de Eber Da Rosa -con quien 
siempre comentamos estos aspectos-, decía: “Ningu- 
na tienda blanca me es ajena, por eso puedo cambiar 
y andar dentro del partido”. Él podía formar sus propias 
tiendas porque, teniendo el mérito de ser el horcón del 
medio, sin él no había tienda ni sector que pudiera 
sostenerse o mantenerse. 


Por eso, señor Presidente, quería hablar de don 
Walter, por encima del anecdotario que, en parte, es- 
cuchamos de él durante largas horas en las tardes, 
allá en su casa de Santa Lucía; cada vez que íbamos 
debíamos disponer de dos o tres horas, porque allí 
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recibíamos lecciones y escuchábamos anécdotas de 
la vida política, lo que es muy difícil de comprender 
para quien no la vive intensamente. Entiendo, inclu- 
so dentro de mi propia familia, que mis hermanos no 
vivan tan intensamente como yo la vida política, ya 
que eligieron otros caminos; y está bien que sea así, 
porque nadie está obligado, por ser hijo o hermano de 
Fulano de Tal, a seguir el mismo camino. Pero sola- 
mente aquellos que vivimos esta actividad podemos 
comprender la vida de don Walter, siempre jugada, 
siempre en la ruta, peleando y generando blancos, 
como lo hacía él en cada paso que daba. 


Por estos motivos, señor Presidente, hoy queremos 
levantar nuestra voz -y lo hacemos con orgullo- para 
recordar a don Walter Santoro, referencia herrerista. 
El herrerismo está diseminado -claro que sí- dentro 
del Partido Nacional y quizás también fuera de él, 
porque hoy es parte integrante de una identificación 
nacional; no obstante, quiero señalar que no vimos, a 
lo largo de toda nuestra historia, nadie más herrerista 
en su accionar parlamentario y político que don Wal- 
ter Santoro. Hoy despedimos a un gran blanco y a un 
gran herrerista. 


Era cuanto quería decir. Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dese cuenta de una mo- 
ción llegada a la Mesa. 


(Se da de la siguiente:) 
SEÑOR SECRETARIO (Hugo Rodríguez Filip- 


pini).- “Mocionamos para que el Senado rinda ho- 
menaje poniéndose de pie, guardando un minuto de 
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silencio en memoria de don Walter Santoro, y se en- 
víe la versión taquigráfica de las palabras vertidas en 
Sala a su familia y al Honorable Directorio del Partido 
Nacional.” Firman los señores Senadores Chiruchi, 
Heber, Da Rosa, Larrañaga, Lacalle Herrera, Gallinal 
y Moreira. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En consideración. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

-28 en 28. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


La Mesa invita a los señores Senadores y a la Ba- 
rra a ponerse de pie y guardar un minuto de silencio. 


(Así se hace.) 


4) LEVANTAMIENTO DE LA SESIÓN 


SEÑOR PRESIDENTE.- No habiendo más asun- 
tos, se levanta la Sesión. 


(Así se hace, a la hora 12 y 10 minutos, presidiendo 
el señor Danilo Astori y estando presentes los 
señores Senadores Abreu, Agazzi, Amorín, 
Baráibar, Bordaberry, Chiruchi, Da Rosa, 
Dalmás, Gallinal, Gallo Imperiale, Gamou, 
Heber, Lacalle Herrera, Larrañaga, Lorier, 
Martínez, Michelini, Moreira (Carlos), Nin 
Novoa, Pasquet, Penadés, Rubio, Saravia, 
Solari, Tajam, Topolansky, Viera y Xavier.) 
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